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INrpRODUOOION

No es el paludismo un tema que se preste a un estudiant~ Uni-
; versitario pi1r:I escribir una tesis brillante, de observación origihal y

ó' audaz; y si la tesis resumiera, por ejemplo, en una admirable síntesis
..

las irleas principales contenidas enlacélebre obra de los Doctores
Grall y Marchoux, nada nuevo habría agregado a la Bibliografía de
la medicina nacional. .

Pero se trata de una enfermedad tan vastarnente extendida
,

en el territorio de nuestro pais y que nos cor¡'oe de modo tan profun~
do, un coeficiente de tan graves males para la raza y para la hacian,
que es de suprema necesidad, litilizando todos los datos de la ciencia;
emprender prácticamente I~ lucha contra él, a semejanza de como lo
han hecho y lo están haciendo todos los países civilizados. Y he di-
choprácticamente para dar a entender que de nada o de muy poco
nos servirían disertaciones brillantísimas sobre la patología y la tera-
péutica del paludismo-que bien cou<)c::en ríuestros médicos-si se
descuida la profilaxia, dejándola como un mero sumando en el
total de los conocimientos universitarios. Me propongo, pues,
partiendo de los datos fundam.entales que son indispensables para el
desarrollo de este breve estudio, presentar el problema en toda su
gravedad e indicar los medios eficaces a que debe acudirse para redu-
cir el tributo que aquella terrible endemia nos hace pagar a la muerte.

*
* *

Qué datos estadístico~, ya que no rigurosos, siquiera aproxim.a-
dos, tenemos en Guatemala para estimar el índice de la mortalidad
por el paludismo? Se puede decir que no los hay: unas cuantas cifras
dudosas,. escuetas, obtenidas sin regularidad de observación; aumenta-
das o disminuidas al antojo de empleados incultos, no constituyen esta-
dística. Pero el mal está a la vista en su exponente más aterrador:
la degeneración de nuestras razas en todas las regiones afectadas
por la malaria.

No hay que creer, ~in embargo, que hayamos s.ido excepcional-
mente castigados por que UQ rencor de los dioses nos haya dado tomo
herencia lo que les negó a otros puehlos: el pa]udisfi1o diezula almunde;>
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c;I~sde la antiguedad, y ya los habitantes de Africa Occidental- y de
Abisinia sabian, hace muchos siglos, que bastaba descetffi.er de las
montañas y pernoctar una noche en los valles, donde pululaban los
mosquitos, para adquirir la fiebre.

Según Wickliffe y Rose, el paludismo se extiende a regiones
habitadas por más de ochocientos millones de hombres. Ronal Ross,
elice que en las Indias Inglesas son atacados anualmente al rededor
de cien millones de personas, lo que ocasiona una mortalidad de un-
o;¡illón ciento treinta miL Y Burot, refiriéndose a las colonias fran~e.

, gas, dice que sobre mil defunciones, la malaria por si sola ocasiona
'900, esto es, el 60 %.

Bastarian estos datos a falta de otros que hay, no precisos
, p~r()si alarmantes, para comprender cuán hondo y difundido es el mal

y.,cuán graves formas debe asumir en nuestras latitudes, en todas las'
~ierras que no están idemnes por su altura sobre el nivel del mar...
~sindisputable que aquí, como en todala zotia tórrida, no ha dejado
de ser el paludismo la causa más general y permanente de insalubri.,
d¡;¡1,d. Tiene, pues, capital importancia que, como en los pueblos más
civilizados, o en sus colonias por impulso de ellos, abordemús la luch~
cpntra, el. mal, no;sóloconsiderado en su patologia sino desde el

~t,~J""~~~'Yli.~ta:de la higiene pública, y en lo que tra,sciende a la pro-
",I\!I"~t¡I'.ltV~telonaL Abordemos la lucha profilácticaen la realidad de

t1;Í1..€.sfuerzoy por el convencimiento de una necesidad, para disminuir

,
«t;]~por~entageanual de los que rinden su saludo su vida en holocaus-

::' ~Qa esta t.errible deidad de los trópicos.

.EL HEMATOZOARIO DE LA VERAN

.; E~ clinica se c~mprenden bajo la denominación .de paludismo,
.tmpaludlsmo y malaria, las lesiones y manifestacione~ mórbidas que

r~sultan de la vidá y desarrollo, en la sangre y en ciertosórganós, del
lD..el'l1;Hozoariode Laveran. '

,'~: Antes del conocimiento d~ este parásito, a fines del siglo último,
;'3!l],ij,Se comprendia bajo el titulo de "fiebres de los paises cálidos" un
.:g;rppo complejo de estados mórbidos,que sólo tenian de común esta

:f'~~~et:i~!ica: resumir la hostilidad del medio contra la vida humana.

".

',.:r¡ele~dosucausa efici~nte, se.lesreferia como agentes patóge-

:."a los miasmas, de donde se originó la palabra malaria

,'~':Ó.;,ipespués que se conocieron los trabájos de Pasteur, la fiebre

"~tm~tente [ué desmembrada de aquel grupo cóm pléj o y se supuso
,rOilLprocluciaalgún microhio:e1'i"11~1~)~~keh~'y. Tomassi Crudelli

: creyeron ha berlo descu bierto y le dieron el nombr~de Bacitus MalarÚee.
Para ellos, este bacilo tenía diversa formaen el cuerpo humano que
en el medio exterior. Otros prúfesores, como Marchifava y Renzi,
comunicaron a los animales la malaria, inyectándoles sangre de palÚ-

-,dieos; pero algunos, como Bacelli, Giovani, y Orsi, no lograron
reproducir la fiebre en los animales.,

Es claro que entre tantas investigaciones contradictorias, tantos
; errores y tantas hipótesis', no se podía iniciar con eficacia la defensa

de las poblaciones contra el paludismo. Sinembargo, la experimen'.
~taCión estaba aproximándose a la verdad cientifica, conocida la cual

iba a poder formularse y llevarse a cabo una profilaxia adecuada.

"

Ya en ]847 anunciaba Meckel haber descubierto que en los órganos
:,de los palúdicos se acumulaba un pigmento, hallado también e.n la
>:sangre; y Virchow, examinando sangre de enfermos atacados de fie-

breintermitente, anunció que dicho pigmento se .encontraba en
,

células de mucha analogia con los glóbulos blancos; lo que también
.

fué reconocido por Frerichs; pero desde 1875 afirmaba Kelshque la
.' presencia de los leucocitos pigmentados equivalia a uIla aseveración en
, el diagnóstico del paludismo. Así se descu brió la melanina. ~.

'Tratando Laveraode estudiar el origen de tales. dementos

'mdaníferos, en'Contró otros esféricos, cilíndricos y en media-luna-de.

)or,mamuy regular, y desde entonces se esforzó en bllscar la signifi~

~

caciÓn de ellos; y ilegó al convencimiento de encontrarse frente "Ift'

: organismos 'muy diferentes de las células móviles de la cit€ulación el
:

día en que, examinando, un' frúte de s'angre fresca, notó que de su

. periferia nadan filamentos móviles, cuya. naturalezaanimada ya no le

'~ejó duda de que se trataba. del agente patógeno de la malaria.
,Anuncia su descubrimiento el 23 de Noviembre de 1880,y>coll gran

. dificultad logra dominar las teorías hasta entonces conocidq$.
'

Como se comprende, la lucha de.'.1a ciencia contra el paltrdismú
':habia.llegado casi alacumhre, puesseestaháya enp0sesíóti'Qe una

"

verdad primaria de extraordinariopbdergenIlin~ l,yihtí]jÍérÓh<debas~
. ,-

<'
<-:~- "','-", '~,,', :': ,", :.<-'>"'<",

- ':
r

',':.
,'~' 'tÚ algunas investigaciones complementarias, para que sépÜdi~seda.r

~ los gobiernos ya los individuos I1n caminocasis'eg-uroe.n lo.relativo

~ la campaña contra el azote de la zona tórrida. Resumiré ta,le:s

investigfl.<;ionesen muy pocas

sino6jar algun.úshecho$ indispel1sable.s,

4
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Hay tres clases de hematozoarios: e] vivax, el malariae)' el
jálciParum.

.

'

,

Todos pertenec~n a los, esporoz(¡afÍos y se reproducen asexua-
d<tmehte eti la S8 ngre de] hombre, y sexuad<tmente () por esporogotlia,
en un mosco del género anófel.es, del cual pululan enjHmbres en tOdas
puestras regiones cá]idas-"'-sobre todo el] las ]acustres y cenagosas;-

pertenece a la familia de anofelineás y comprende más decuar~tlta y
cinco especies, entre las cua les no son todas uniformemente activas
en la transmisión del paludismo;
, Lá cOl11probación de que el élnófe]es constitUye un organismo

reprpductor del hematozoétrio y un transmisor activo de él; dió origen ti
~ha de las más bellas páginas de la medicin<t contemporánea ys~
debió(en gran parte a los trabajos de Grassi, Bignahii y Bastiariell(
Estos sabios tenían sospechas dél pape]jugadn por los insectoseornd
Yect'ores del germen patógeno del paludismo, e hicieron experiencias
(j:~n el cuíex penicillaris, elculex malariae y el anofeles davzg.e'r; otor.;

~~'Hlo al último el odioso privilegio de ser el transmisor del mal. A
iguales resultados llegó P. Mansson en Londres, y al presente pa~ece

~~en denjostrad~ quesi hay países donde existiendo los, anófeles no
é~is'te elpaludismó, en cambio no existen I~garesdonde haya malaria
ffalh~ri lbs anófeles.. , .

Se había Ilegado, pÜés,hadaeI áñÓ de 1898, al conocimiento
de las dos grandes callsas que alimentan la etid~mi<t: el ag'ente pató-
geqp y el in~ecto trC\llsmisor; y, por tanto, se estaba ya en posesión

~~, llD,a doctrina que, desenvuelta hasta en SIjS últimas conSecuencias
~!lI~etiolo~ía y en la profilaxia, en ]a clínica y en la terapéutica, iba
ápermitír a los pueblos emprender campañas de éxito brillante contra
eí viejdazoté de] género humano. A Itá ]ia correspondió d honor de
ser Japdmera én tan noble experiencia, y en 1900 inicia la defensá de

sljspoblaeÍonesil1salÚbres. La luchi cOntra el paludismo la lleva a
€1ilPOprimero paralelamente, saneando el mediopot la destrucción de
l¡gya§ de la anófeles, difqndiendo la enseñanza de métodos preventi-

VPfj y tratand~ a todos los enfermos. Al fin, de.cidida a abandonar la
,~sl;téL~ntilarvaria-yoJ:>sérvese el hecho con atení;ión-Iaí;ontinúa

)'f~~~~~~eNé.por med~o ~e la difusi¿~ constante de l~quinina-la
::.~~n~~f!4elEstcído:-á bajo precio y qmforme reglamentos muy estr1c-
;:~~.r'.; .elsiguiérite cu<tdro, éh qu'e laníortalicl<td se ve élescendér kri
:jf~eáñ0~deI5,ooo a 4;000, es tOda una enseñanza, qUé les guate~

;'J"~F~~~s;deb~riamos recogercomó, un. apremio para l~e},{pédiciÓn de.
>tdecuadasleyes antipal~dic.ij;~., '
'"","

** '"
Mt}rtalidad por paludismo en Italia...,-,.;..;.~ ; Año

15,865 ..' , .;...: .;;.:;.. :. :...;;...;~ ;...t90d

13,358 .; 0 .
"'"''

1901

9,908 ,
, "'''' 19°2 ,

8.513 . ''''''''
.""~"" ;.. :. , :...19°3

.8,5 q 1 ... ,. .. ;..
''''''''

' .. :.. .. .. ...
.." , ,'... .. 19°4-

7,838; ;..,...
,""" "

~'...o...~...;..; ¡;< o..~ 19°5
4,871 , ;

""'''''''' ,...; ; ,;.19°6

4; 16ó :..;;.. .0 . ;... ..;; ; .' 19°7

, He llamadQ la atenc,ión hace uOl11omento sobre el hecho. de que

~1 Gobierno de Italia susp~nqiera la. hn:ha co¡)tra las l~rvas delos
mosquitos transm~sores, porque elipse fundó en razones de gran im-
l?Qftancia, una de las cllales, pqr lOl11enqs¡ bemos dé citar aquí: el

, ~rorme costo de la camr~ñ;l ;ll1tip¡:¡,lúdjca en esa forma. Si d
'pres,lIpuesto italiano no resistió y d.esde 1Qs .primeros años se declaró
.

incapaz cIe las obras de drenaje, dis'ec;lción y Petnmzación que exige
~;lél.luchacontralf¡ls lqrvas ¿cÓmo habria de alcanzC\r nuestro. .p,r.eSU~

pu~sto de país pequeño, despoblado' y pobrf~, y eSQ ~uaodo el pr~blema

>r~vist~ c¡.quí una intensidad qUe segural11ente es ,como la de aq4eUa

. peqínsula?

LA QUININA Y LA QtJ1NINIZACldN
'~

Así cómo me ví ob1igado, por la necesidad de ser breve; a
prescindir de tódolo altáuiehte patéticdque bayen la h'isfot-ia dél

, descu brimien to de l a nófelescolt1o tra t1smi!'lor d'él gérm~fl pató~efId' del

palÚdismo, me veo constreñido a ho reféfihné él la liisttlriá de la
'quinina comomedieamentoespe'Cffico dd paludismo. Bien merécédá
'este alcaloid'e una página deélogi0 de un sabid que á lavezfúéra un

:attistade ]a palabr~t Pero quizá el méjorélogibeste en lá severidád
~isi11ade la afirmación cbnqu~ lossabibs le recoribcéh'Ünpapél dé

,p'fimer orden, il1st:tstituible y cbns~ánt~, cdmomedícámeftrtr.~iltfá
,la malaria. " .

Elilústre noctor GralI, Cn la'obra'yá citada, t1icee'staspitlabras:
"La caraéteristicaesencial del paludisI110 regide en las a~teriTíi"

thttÍbi?es febtilesqde revelan; ya la pt1merainféccion, ya la. renOVactÓn
;~lpnf:fsitismb, Yá simplel11ente sUs févivi§céndas ifitraceorp6hHé~;
~a;,pf:hner,a indicatióries'; en ébtlseclIenciá, destrti~flb$patA!iit&sy

:~uíhbati1!,ttt Ji~bretlálu stre. Un .5610.ffi~dib9fite~~t~eg-t~a!.J'ypo&~fO[
.JttfU.eQt~i~~'eazPárt\'~lebJet~,y ~s ~a qui.á_..1V~¡J,U "

-',{'.''''



'. Era'lógico que una afirmación tan universalmente corroborad.a

.dia adiaybajo los ojos vigilantes de todos lo~médicos,-debia producir
un movimieIlto igualmente enérgico del Gobierno para aprovechar el
ítnport;;llltisimo dato de la ciencia. Italia logró los resultados q.U?
aca batUos de ver en el cuadro suprainserto; más adelante me refenre
a los que se han obtenido en las otras colonias. ' .

Si la quinina es el específico que destruye el hematozoarlO, una
política anti-palustre no puede razonablemente fundarse sino sobre la
difusión de la quinina.

La .difusión de la quinina requiere: primero. asegurar su abara-
tamiento por medio de una intervención directa del Estado; segundo,
asegurar su adecuada distribución, de acuerdo con la densidad de
pobladores y la morbidez palustre de cada zona; te.r~ero, ense~ar al
pueblo el uso tera péutico de las sales a base de qUlnlfla, reduciendo
fa ensefianza a las más simples formas, a fin de que penetre en las

. ~$-Cuelas,en los .cuarteles, en las fábricas, y, sobre todo, en las fincas

yhaciendas de nuestas regiones cálidas. Así se habrá puesto en
,,,,;l~Ü,),os'decada individuo y de cada corporación un arma eficaz-la
~~'¡Qaefectiva~ contra la malaria, y se podrá decir que hay una espe--.

'O\.tan,to menor de in1pedit la completa degeneración de nuestra
".p:-.j¡:ecesario empobrecimiento del país, cuanto menor sea el es-

';~~~A<:diquemos a luchar contra la endemia que nos debilita.
.Ese.vidente .que una campafia profiláctica a base de quininiza-

'gión, tal ,como la han emprendido Italia, Inglaterra, los listados U ni-

'~Rsycom9 está.iniciándola Francia, no puede llevarse a cabo sino
}, l~eqiante\}na legislación, previa, reglamentada por especialistas que
'!,~:~t;?nalav~z homhres sabios y hombres prácticos. Esos países po-

,:L:. ' ~e,e.B-:tarlegislación--sobre todo el primen) de, ellos, que ha tenido
:,\ 'CJ.\t~ Ser imitado- y allá ni se clama porque la intervención oficial toma

~~os rum1:>os,ni se desconoce que, por mucho que se gaste endefen-
ql~talplleblo cpntra una de las más terribles formas de ¡a enferme-
d\'ldyd,~Ia Muerte, lejos de ser antieconómico ese gasto es reproduc-
tj.yq;.í:,lumento de población y aumento de la capacidad individual de
t~;lbajo, son aumento de riqueza.

'

En Guatemala. y dicho sea porque es necesario, aunque resulte
, /fJi.9~8J.:,Q§()decirlo,carecemos de una legislaciÓn antipalustre, y care-
';':~~jl~hPpr completo, a no ser que llamemos con ese nombre, a un
<"f!~~~~t(h)qllee:¡d-lOnera de derechos de importación a laqu'inina.

~;~aLe}{ención' de derechos en nada ha beneficiado. al pueblo, .y
,9§,.:~¡Jqiie,.,hé\bita lasregio.Qesmal;í:rica$ de nuestros campos, fin-

;t~:~e.3's:Ja quininasigue,¡si~tl9-9.~ar?-~sas gentes, tan, -cara, que

>,'.

"
"

. ..~ ~><I""

,
la dosis diaria que se necesita para el tratamiento curativo de un

. hombre adulto, excede al valor íntegro de su jornal. El terratenien-
" te, por su parte, no está obligado por ley alguna de la RepÚblica a

proteger la salud del infeliz cultivador de SllS suelos nia velar por
,

la de sus familiares, yasí se puede d~cir que dejamos a nuestros
conciudadanos en absoluto desamparo frente a la endemia mortífera.

LEGISLACION ANTIPALUOICA EN ITALIA

Las anteriores consideraciones justificarán que me refiera, aun-
'que sea brevemente, a la legislación antimalárica de Italia, y que la
,tome a manera de base para fOfmular,-mejor dicho, para sugerir-las
medidas q~e entre nosotros deben adaptarse a fin de iniciar la cam-

'paña profiláctica.
, El Estado italiano partió del principio de que la quinina es
cara, y de que el comercio no la expendía sino a precius que hubie-
'ran impedido toda profil;¡xia eficaz. Y no se podía pensar en distri-
,huirla como es necesario, larg-a manu, sin disponer de créditos enor-

: mes, que exceden las capacidades del presupuesto. ..Las leyes

antipalúdicas han tenido por objeto hácer accesible, auo a las gentes
'muy pobres, el precio de la q uinina--o suministrásela gratuitamente-,

regular su distribución en las zonas infectadas.
, La ley de 23 de Diciembre de 1900 autoriza al Ministro de Ha:
:éienda para vender al pÚblico las sales de quinina a un precio
iñáximo de 20 céntimos el gramo, para el clorhydrato, yde 16cénti~
,{nos para el sulfato y el bisulfato. Además, establece lascondiciones
'<t;;venta y presupuesto del servicio profiláctico por la quininizaciÓn.

,
.

La ley de 2 de Noviembre de 190r establece la.división de los

,~erritorios palustres en zonas que permitan hacer efectiva la campafia,

:y !)eñala CÓmOdebe hacerse esa división, así como las medidas que

>eben tomarse dentro de cada zona para el saneamiento del suelo, la
. rotección de los trabajadores contra los mosquitos y la distribudÓn

de la quinina. La misma ley da a los obreros el derecho de que se
les' suministre gratuitamente laquinina en caso de enfermedad, ya

.por cuenta de lo~ patrones, ya por cuenta del Municipio.

~,.. La ley de 22 de Junio de 1902 especifica que a los Municipios

;~a(las instituciones de beneficencia se .les dé lá quinina «a precio de;

:aMor,» quedando con la obligación dedistribuirla gratis entre los

l(¡dicos sin recut:sos.Finalmente, la ley de 19d;e Mayo de



"
q;ue,~sume ,Jas~ntl:\ri9,r0s ~n 1a form¡lfioal deelJas¡ no sólo consagra
~t q~r~~h9 de, los trapa5;ldor~s a re~ihirla,qlli9ina ~in ~Qstoalgul1o
t1n ~,a§od~

'

enf~rmedad, sino también a t~tulo de medicamento
p'reventi':8:.

' "','
," ,',

"'"

, ",
..,,'

Peroel gra tI sentido pr~ctico de los itali~n,osrid pod~adetener-

~~ ~#la8impleprescripciÓn legal, sin tOl11a~ medidasprácticasque
lá hiciesen posible de cUn1'pBr, es decir, que h\ convirtiesen en un
hecho. Al efecto, elGo})ierno qued~ autoriza<l.9 paraaqquirir las
sales quinínicas ya preparadas y transfOr'madas, segúllla ley de 19 de

~.ayora fitada, ya hacerlé,ls preparar y transformar':,Es claro que
siendo el Estado mismo el que fabrica su quinina, la economía conse.
g;bida a~} le perrrttte d~t riÜyor extensi6n a la campañ~ prbfiláttíca.

'",. ...
'

Tales, en. resumen, la parte fundamental de la legislaCión ~nti-
pal6dica italiana, la que,~ujetá pÚa su efectividad a nUlller?sos y
sabios r.eglamentos, ha sido y está siendo imitada por los principales
país~sqÜe se preocupan por defenderse de los terribles estragos del
hematozoarÍo dé Laveran. '

'

"

Ahora bien, si Francia e Inglaterra' imitan; no obstante ser paí=
ses de inníef1sosrecursos científicos propios, ¿pqrqué nO ha de imitar
<3tiáternala" ponierido así a sl1servicio las grandes conquista's
éuropeas del saber y de la experiencia?

DETERMINACION DE ZONAS PALUSTRES

, Partiendo, pues, del principip de que s~a dittada una ley ql\~.
G0,nfie.ra al Estado el monopolio de la quininC\, o que de Gualq4ier
otrQ, rodclo le permita abar~tarla sr aun darla gratuital11e~te,~al tenqr

d~lpfoyecto con,que fina.lizq ~st~ trabajo--vea.Il1o~ de c~ñirnos tar¡l~

.'
l?iéna,la divi,siÓnde nues.tro territorio en ~onas pa1ustres.

5.i entendemos por zona palustre el lugar donde se observen,
simultáneamente o con breves intérvalos, varios casos de fiebre con-
traída con ermi~md suelo, es indiscutible que podríamos decir por lo
que hace a' nuestro país, qlie lo que se distinguiría mejor serían las
zottas no palustres,' por ser en pequeño número y relativamente
de corta extensión nuestras localidades indemnes.t

":.
"

P~rg en el caso de u~a c;;lr¡lpaña prqfiláctica no ~,etra~1\ §impl~~,
-'mente de conocer donde hay, y donde falta ~l paludismo, ~ino de

-'Qa.c~~ e!l,\lpa l11isma zona infectada una.' demarcación territoria1 co~
,;' ;r~spondiente a la organizaciÓn de un ,verdaderos~ryicio san'itario

r;:~".-'E~t~servicib presupone desde lUég~ ofi~inas ,

de ptofUaxia eI1carga~
i~~,;'dásde cierto número de habitantes los que obtendtálllos tnedi(js,de~
";'¡,,~~~f~Jísa;pré,\,.clir~cta~etrte gela;, ()(i~i~~'~a,~~l~s -p>~~sonai~q:\l~'diri:

.j

jan cuadnllasde trabajadores agrícolas, o
,

,de las autoridades mi~e';;;;;~
que deben mantener la profilaxia en sus soldados, etc. ete. ~

En Guatemala se podría conferir a cada departamento su, res.
pectivo territorio como zona palúdica y establecer una oficina central,
en la cabecera, encargada de suministrar 'las sales de quinina, de
controlar los gastos y las entradas así como también de, resumir las
estadísticas enviadas de sus oficinas colaterales' en la" misma zona,
para poder tener anualmente una estadística aproximada de nuestra
mortalidad y morbidez palustre, ,y poder también apreciar por valo-
res comparativos el resultado de la empresa.

"

Tiene además este sistema la ventaja deenseñar cuál es el
lugar o los lugares donde se deben concentrar con más esmero los
esfuerzos, higiénicos, y de valuar la cantidad de quinina que debe
gastarse eri un añodado,p()r comparación con los posteriores, al
mismo tiempo que facilita bajo muchos' aspectos el estudio de la
endemia para cuando algunos de nuestros profesionalesqyi~rande-
dicarse a él, ' '

Cada una de estas zonas debe funcionar bajo..la direcciÓri cien-
tífica de un médico (el médico departamental por eje111pl<v..;y cada
una de ellas habrá de gozar por parte del estado de la mismapro-:
tecciÓn que nuestras principales ciudades, ya no sÓlo por .el derecho

, de igualdad que a tal respecto impone la ley para todosl()s, ha1?itan-
tes, sino también por la voz de humanidad y conservaciÓn delaraza.,

y como el problema inmediato del paludismo, está en Ti 'i~ra-
péutica de los enfermos, es claro .que sin quitarle su i111porta.nGiaa
los trabajos de saneamiento para destrucción" delaoófeles, elperso~
nalquininizador de cada zona no debe tener bajosll custodia todR

el peso del estado sanitario de una población, para corregir defectos
de higiene costosos yacasÓ imposibles, lo que transformarían en u-
topía cualquier esfuerzo que se iniciara, sino únicamente elcargq
que le corresponda ,en la distribuciÓn del específico antipalúdico.

MORBIDEZ PALUSTRE

La morbidez palustre de una zona insalubre se mide.p:or el
,I'ndke,endémico de la misma, pues aunque tenga elpaludiSt110una
distribúdÓn geográfica general en la zona tórrida, cadaterritoriQes
mM o menos enfermizo. De allí la imposibilidad de poder
~c~t1cretosúbre 10'q\le corresponde a Guatemala
}-stadística' 'de enfermed'ad y 1110rtalidad por

o
LaV'~ra.n. -'

,-
' "

,

,
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--~.I,:':/Pero !;)iconsideramos la manera, de ofrecerse la endemia a los

ti"";¡§"del clínico en sus diversos casos, altamente variables, ora por la

manera propia de cada individuo en su reacción, ora por la superpo-
sición de otras enfermedades, ora sólo por la renovación de un viejo
parasitismo, o por las reinfecciones y las dósis más o menos masivas
debidas a la actividad de los anófeles en detern1inadas estaciones, no
podemos menos de asombraroos frente a su prodigiosa variedad.-,

En los individuos que no sufren reinfecciones se observa con
más frecuencia una forma atenuada en sus manifestaciones. debidas
a la renovación deun viejo parasitismo. Las formas de,l:sta na tura~
leza tienen largos períodos de latencia que permiten al sujeto afecta-
do gozar de una aparente buena salud. Estos casos constituyen en
Guatemala una minoría.

En el número de pobladores de nuestras tierras insalubres, en
su tháyoría familias de escasos recursos, se ven numeroso,s casos en
que desde los infantes hasta los ancianos, entran sordamente a la ca-
quexiasinningún auxilio que los liberte. Lo que realmente hay
aquí en abundancia son formas esbozadas que se manifiestan por
perturbaciones febriles discretas, apetito caprichoso, etc., etc., que
danporresultado una desnutrición contínuaaunque lenta, y correla-
tivamenteunadis111inución de la resistencia física del organismo, bien
trét4uciqa'pprlainactividadpara ~l trabajo, tan característicét de
n~'e~t~a 'gen'te de costa. De tal suerte el paludismo no sólo daña al
ifldividuo que ataca, daña también a la familia, daña a la nación y a
la raza.,

',' El «Correo Americano de Medicina y Cirugía» en oúmero de
.eStea.ño yartículo dedicado al paludismo, respecto de su morbidez
dite:«Es una enfermedad social tanto como la sífilis, la tuberculosis
b la lepra. El ' palÚdico en tierra de anófeles es fuente de propaga-
Ción quizá más eficaz que el tuberculoso o el sifilítico.»

** *

Estadísticas combIa siguiente, aunque tomadas en medi~s
distintos del nuestro nos demuestran, el interés de suscitar ya entre

la lucha an timalárica.
paludismo enI ndo-China,

de efectivo militar:
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Koch en 19°0, examinando sujetos de distintas edades en
',.ueva Guinea, encontró entre los niños de la ciudad de Bogadjim:
'jños menores de dos años el 80% ~e .atacados
:i.ñoscomprendidos de dos a cinco años ,el 41.6% de atacados

~ E,n la ciudad de Bonga y:

ti.ñosmenoresde dos años oo el IO()% de ~tacados

,9mprendidos entre dos y cinco años ..oo. oo" 46.1% de ata.~~ad()s
,bmprendidos entre cinco y diez años , 23.~% de atacados
t: ,',

Para medir nuestra morbidez pal ustre y tener idea del. esfuerzo

"i~Iese le Jebe. oponer, habríamos, como ya lo in,diqué,de circunscri-
,i'f las zonas de endemia y buscar el índice de célda una, con especial
,tHado en los niños, en quienes, según Bouffard, Sargent y otros

'\\lt~r,es, no se debe limitar el médico a la investigación de la esple-
'1Üegalia porque en ellos con frecuencia el bazo raramente se
6~rttúfia;para más seguridad aconsejan recurrir a un examen de
;gre. por coloración rápida.

'/.Este índice.debe buscarse durante la estación seca, porque en
,

;~~l oQmero de anófeles es menor yel númp.ro de portadores de
<atozoari() se avecina al verdadero constante, en virtud de no

~¡1F¡p1icarselas infecciones.

.'I'.Esindudable que en nuestras tierras, vírgen.es como estaban
~.1fgares antes referidos respecto, a la lucha contra la malaria,

'.

tratlanios cifras crecidas, igual que en aquéllos, porque la pro.
"'}~f(tbntra los vectores de la enfermedad apenas pueden hacerla

;á'las p~r's,
J

.o,n,.'.a~quedisp()nen derecllrso
.

s y sa
.

pct) Ptoporciqn"!;t~~:;
"

,;.

~'"

),.,.

'" ~'"°'.
'



, ..;

-- 20 -
los cuidados de higiene iqdispensables, cosa que no pasa. con los
cuerpos organizados en cuadrillas de trabajadores agrícolas, con los
niños de las escuelas, con los cuerpos militares.

La morbidez tiene recrudescencias anuales, verdaderasendemo-
epidemias. janzco dice a ese respecto, que, en una misma región sin
modificaciones del terreno y bajo circunstancias meteorológicas mal
determinadas, la epidemia palustre puede instalarse, reaparecer
ydesa parecer.

En los países templados y fríos la endemia palustre se limita a
las épocas del año durante las cuales se realizan los cambios de
estaciones, pero en las comarcas cálidas es tanto más constante
cuanto más se avecinan al ecuador y sufre recrudescencias más ci
menos activas con los cambios de estación.

Reinan todavía obscuridades en la explicación causal de esas
epidemias, en general locales, caracterizadas muchas ve~espor ma-
nifestaciones alarmantes, pero una doble consideración domina este
punto de vista en la cHnica y la patogenia de la malaria: I? La re-
crudescenciade la endemia durante los cambios de estación; y 2? la
suma de las dosls de esporozoites inoculados a los individuos que
está en razón directa de la actividad de los anófeles e inversa de la
protección acordada para ponerles al abrigo de las picaduras.

En muchas localidades se ha notado que las epidemias son
precedidas de un período de pre.epidemia y seguidas .de un período
de post"epidemia: ambas consisten en recidiva s de paludismo secun-
dario que sufren los enfermos en ese período de la enfermedad .du-
ninteesasépocas.

Las recidivas ae este género en los sujetos infectados, mas un
crecido nÚmero de anófeles que en ellos se infectan constantemente,
como consecuencia de la falta de protección individual, son condicio-
nes que se reunen casi en las mismas épocas en cada año para reno-
var cíclicamente las recrudesencias endémicas y el establecimiento
de las epidemias cuyas demás causas no están todavía bien diluci-
dadas.

El conocimiento de estos factores nos guía 'hacia una inten-
sificación de la lucha antimalarica en épocas bien determinadas del
año.

Estos hechos de observación, admitidos por' la ciencia, tienen
en Guatemala efderecho de vida virgen que en las colonias euro-'
peas tuvieran hasta afines del pasado siglo, y renovándose. el mal
anualmente en poblaciones y caseríos y, en primera línea, en las fin-
cas, re cae con todo el peso de sus consecueucias sobre la clase des-
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'.,lídaJ'predilectamente,sinque h'astaahora. a19u~o de nuesJros go-
~ernos,con espíritu protector, amante y cuidadoso de la salud de

'ti .pueblo, haya interpretado elanheiode las esferas sociales a ese
~especto.

TRATAMIENTO DEL PALUDISMO

De acuerdo con el plan que me he trazado quiero reunir ense-
:,uida, sin sujetarme a un orden riguroso y abordando apenas mate-

Ja tan larga de exponer, algunas consideraciones acerca del trata-
~. iento antipalúdico. No deseo sino anotar ciertos hechos relaciona-
dos con el tema principal de esta tesis.

El tratamiento del paludismo' no sólo eS importante por cuanto

J': trata de salvar, en cada enfermo, una energía y una vida; sino
-ambién porque, en lo práctico, por cada caso curado se obtiene una
fuente menos de diseminación, de manera que la profilaxia es un co.
rolario de la terapéutica: así lo estiman autores a quienes la. expe- '
,riencia científica les concede el derecho de opinar, como Deaterick,
que se basa en la observación de CINCO MILLONES de casos.-
Así opina también el Consejo Nacional de Paludismo de los Estados

'Unídos, institución cuyas enseñanzas y conclusiones son respetadas
en todos los círculos médicos del mundo.

*
* *

De entre los varios tratamientos de las maláricas simples a los
'cuales se les puede atribuír buen resultado, resumiré algunos.

Nuestros clásicos, con Collet a la cabeza, aconsejan inyectar la
quinina o tomada horas antes del acceso, para agredir con el medi-
camento a los esquizontes libres, prestos a hospedarse en los glóbu-

'los sanguíneos. El inconveniente de este mélm:lo, en la práctica, es
- lo difícil que resulta saber con exactitud la hora en que hará su apa-

rición el acceso. Además, no se consideran así más que los esqui-
zontes de una generación, pudiendo haber en un organismo esqui-
zontes de diferentes edades, causadas por lasreinoculaciones.

Martinet, llegando más lejos en detalles de técnica, divide los
alcaloides de la quinina en dos grupos: levogiros y.dextrogiros. Al
pri~ero corresponde el sub-grupo de la quinina y la hidroquinina,
cuya acdón específica es más marcada sobre el parásito de la tercia
maligna. En el segundo grupo, la quinidina es de mejor acción es-
pecífica contra el parásito de la tercia benigna.

-',

-. ~-----



Pero al tratar del medicamento como recurso contrael paludis-
mo, el r11ismb profesor dicta principius que, eliminando las diferentes
fórmulas que han sido dadas, tanto por lasdbsis que se deben pres-
cribir como por la hora en que deben tomarse, en relación con la
hora del acceso y el tiempo durante el cual ha de continuarse el
tratamiento, simplifican éste notablt:mente y 10ha4e,fI,por tanto; el
más adecuado para la vulgarización.,

He aquÍ las reglas principales que fija Martinet:
L - El tipo de la fiebre no mudifica sensiblemente el

tratamiento.
'

H.--La hora de tomar la quinina nu tiene importancia alguna
con relación a la hora del acceso.

IlI.-Cualquiera que sea e1 modo de introducir el medicamento
en la economía, su eficacia es idéntica: lo que se requiere son
dosis iguales. '

IV.-La dosis ingerida no debe ser inferior a dos gramos,
llt1QPpr la mañana y otro por la tarde.

", Esto es en cuanto se refiere al tratamiento del paludismo
flg\Jdo. Casi todos los autores secircunscriben a tales prác:ticas,
~Qnnl~di§cCa,ci<?nes. Asimismorcasi todos están de acuerdo en admi-

:~;.:'~<~;ilj~Ú'ar.qo$ismáximas,en caso de acceso pernicioso, sinpérdidás de
'~~;'$i~,ft}poque resultan funestás para el enfermo, y en emplear la vía

", endovenosa, que tiene la ventaja de ser más rápida. ' Es en casos
,~~Í,.como el de un paludismo pernicioso combatido victoriosamente'
merced a la prontitud de la intervención, cuando el clínico llega a
sentir «la rara y honda satisfacciÓn de haber salvado un~ vida.»

En el estado crÓnico de la enfermedad, la quinina sigue siendo
el tratamiento de fondo, empleado sistemática e intermitentemente a
fin.de obtener la esterilización del portador de gérmenes. Debe se-
ñalarse ahora el hecho de que, en tales casos, se ha dado preferen-

.cÍí:l para la administraciÓn de la quinina al paciente a la vía vucal. Y
,

no porque sea más efectiva que la intramuscular en sus resultados
curativos, sino porque es mucho más fácil. Ambas tienen sus ven-

tajas y sus desventajas: inyectada la quinina en una masa muscular

produce reacciÓn dolorosa con empastamiento, y hasta una contrac-

turadel músculo, que impide por algunos días ciertosmovirn:ientos

del miembro inferior; si se disemina en el tejido subcutáneo hay el

fi(t~go,d~que forme una escara por su poder necrobiÓtico; y si se a-

gregélJa infección, bien sabido es la foco y

la l~ntitJ.1d, cgnq u~)l~g-a
\

,

.'

..',
.

",
<lo- .,,'

,,"

, La vía endovenosa es de acción rápida..-efectiva, casi siempre
en las formas sobreagudas de la enfermedad, pero se la usa 1>°co en
el estado crónico porque precisamente siendo de acción veloz, sÓlo'
destruye ros hematozoarios circulantes en el momento mismo'desu
empleo; y no habiéndose de repetir cuotidianamentey por largo tiem-
po el ~so detal vía, sigue teniendo supremacía;)a vucal, a la que voy
a refenrme en pocas palabras.

Es verdad que tiene, como las demás, ciertos inconvenientes
~ebidos al sabor amargo de la quinina y a su mayor o menor

-solubi-
l1dad, de la que es correlativa su absorción; además, es de acción tan

, i:ritante sobr~ las mucosas, que hace producir algunas veces, hasta
smdromes disenteriformes. En cambio, es la vía que prefieren los
enfermos, t~nto porque mediante ella pueden por si ,misnlOs conti-

, ouar el tratamiento en su propia casa, sin frecuente intervención mé-
dica, como porque se les facilita la consecución de la medicina a' me-
nos costo, haciendo posible la divulgación desuu$o.

-
En resumen: el tratamiento. antipalúdicopor ll,quinina", vía

. vucal, empleado sistemáticamente por todos los enfermos de una

.
r~~ión palustre-a q uiene~, por otra.., parte, se,les presteun\f>f.°tec-
CIOn,eficaz contra ,los anofeles, -puede llevar a' esa región, en un

:perÍodo de tiempo más o menos largo, una esterilización relativa
de inapreciable valor para la raza y para el país.

,," ,',

>

A este respecto, y para justificar con un nuevo testimo6.i; mi
afirmaciÓn-contenida en esta tesis-de que urge emprender J~a
;campaña ?rofiláctica contra la endemia que nos consul11e,citaré, aquÍ-
para termmar, unas palabras delI?o.ctorB~ L.§astlem~n,entrabaj9
presentad? a la Asamblea de ~edlcma ~e Birmingham:«Créo-dice

~U{~lsabIO-q'u~ vendrá el. t,le,mpo;nque, una vez hechoe1 diag-
nostIco de paludIsmo, se eXlgira el aIslamiento del enfermo, ponién-
~olo en un cuarto alambrado. Esto puede parecer dernasiado
fI?,!l~osoen vista d~la actual laxitud de las reglas desal~bridad
, ubllca; pero no, 0lY1demos. que se trata de una ,dolencia que no sÓlo
.s grave por, Sl,smo que puede dar origen a otrasmuc:ho, más
raves, por el debilitamiento que produce en los ingivid.uos.»

CONCLUSIONES

Creo ,haber agrupado en esta tesis los datos suficientes para
:ducir las conclusiones qne enumero en seguida:

,
,', t--~I. paludismo es una enfermedad universalmente difundida

alas regl?nescálidas y tan grave por sus erectos en el individuo

'()l)1o'~n;lf':~fZ.~',:YC?l)tra~llase ha iniciado una enérgica campaña
"S-<:>~!,~~tf.f~~,B¡,J¡(?~".L,~~{'~,'~h~,~~~B~'~8~~,~~,;§}~rgi?il,}';"t\~ ~!i~C~,. /. ',' ¡">

'



n.-Carecemos de datos precisos para apreciar el índice de
mortalidad que tal endemia causa en Guatemala,-rero tenemos a la
vista sus resultados en muchas de sus graves manifestaciones; ergo,
debemos, a semejanza de los pueblos ya citados y por imperativo
propio e ineludible, iniciar un movimiento semejante al de ellos,
para disminuir la gravedad del mal y salvar asl a la República del
proceso de debilitamiento a que la condena aquella dolencia tropical.

lIl.-Conocidos el germen patógeno del paludismo y su agente
transmisor, así como los principios que deben servir de base a la
lucha contra uno y otro, la campaña antipalúdica debe ser a la vez
de terapéutica individual y, como corolario, de profiJaxia social.

IV ' Cuatro son las fases paralelas de la campaña antipalúdica,
a saber: a) destrucción de los anófeles transmisores por medio de la
petrolización y desecación de pantanos yaguas estancadas y por
otras obras análogas; b) protección sistemática, rt2gular y general de
los individuos contra el agente transmisor, por medio de alambradas,
pabellones, etc.; c) tratamiento enérgico de los enfermos; y d) trata-
miento. preventivo, extendiéndolo, según las circunstancias, a todos
los habitantes de las zonas donde se desarrolla la enden1Ía.

V.-La campaña antilarvaria por medio del empleo del petró-
leo yde grandes obras de saneamiento, resulta tan costos::¡. que sería
necesario .relegada a segundo término. Restan como formas. de la
cruzada antipalúdica, el tratamiento curativo y el tratamiento preven-
tivo, íncluyendo en~ste último el uso de alambrados y pabellones.

VI,---Tanto para curar como para. prevenir los casos de palu-

dis01o, el único medicamento especifico, de eficacia probada, de que
hasta hoy disponela terapéutica casi exclusivamente, es la. quinina
en sus diversas sales, de donde previene que el esfuerzo antipalustre
esté representado en gran parte por la quininización, esto es, porla
difusión a bajos precios o gratuitamente si es preciso, de aquel
a1caloide en todas las zonas propicias< al .hematozoario de Laveran.

VIL~Sie[jdo la quinina un medicamento bastante caro,sobre

todo en relación con los salarios de obreros y jornaleros, la quinini-
,

zación extensiva e intensiva no puede llevarse a cabo sino por la
intervención directa del Estado, como se ha hecho en Italia y se

hace actualmente en otros países, y como, si queremos defender. la

.Patria, debemos hacerlo en Guatemala; -
YlIl.-Al efecto, el Estado debe disponer d~<tuinina propia,

.barata .yabundante, ya sea porql1emonopo!iceelptocll1cto,ya porque

,adquiera las materias primas (con léf q ue(ptetiÓs eiertosestudios,
:;¡. I

obtendrí~ una O1a~br ecohonÜa); ya, etiñd, porque celebre coí1tratos
con casas o instituciones que pued~n,.pre~eerlo en las drcuhstahcias
de calidad y precio que s¿éin necesarias.

I?C.-Paraq~e~l)proces.o deql1ininiiación séa regular y efid~,
el GO~ler?o idebe:dlct~r tod9s los rcglament,os, del ca~o, ~fin dé qu~
el t:r.n~~mo pa~us~reisea~!~,i~i~o,~~z?nas ,de ~dmif1istrac,ión, de, c¡ue
la qUI~1l1a se dlstnbuya segun la morbidez palustre de cada comarca,
conocld~ por su índice, respectivo, )' de 8ue tanto elexpenclic;

?e,l medlca~ento c~~olaestadística, de la endemia y de lá cáfupaña
contra ella, puedan estar bajo elcontrol oficial.

'c.. X. - Parál~lament~;c¿n iadifJsi6ncle la qUlni6a,d~Qe da}se
im;portancia a la difusiÓ? d~ los. principios terapéuticos y profiláxicd~
mas elementales; a finde que laenseñanza antipalúdica, redJcidaa
fórmu,las simPles y!sfTlci1la~,pueda penetrar en losho&,ares, en las
escuelas, en los cuarteles, en las fábricas y, sobre todo en las fincas
y haciendas.

., '.

XI.- Debe entenderse, pór último, que si la: quinií;izacion ~s
por ahor~ la fonna más barata, práCtiCa y sencilla de la campaña
antimalárica, nó es la única ni la sola que ha de usarSe; 'y que tdciü

lb que pueda reforzarla y completarla en los resultados sociale~ que

se persiguen, debe ser empleado en Cllanto lo permita la dificUltád Ó

magnitud de las obtas que hayan d~ llevarse a cabo. '

XII.~ He aquí algunas sugestiones a qUe me he refef!do en él

curso de este trabajo, sobre las cuales podría fb~mularse un pr9yectb

de ley antipaiúdica, sigui~nClo par~ eÍlo las grandes líne~s trazadas

por Italia, Inglatérra, los Estados Unidosy otros países.
.

Articulo 19- DecIárase de Utilidad pública y de sLÍrna urgen-

cia la lucha contra el paludisrho que infesta ghn parte del terfitótiO
,

nacional, y se faculta al Poder Ejecutivo para lÍevarlda cabo yré-
glamentarla al tenor de ésta ley.

.

.
A.rtítulo 2? ~. EstandoJniversalÍ11erit~ reco[1ocidopor los mé"

dicos quéJa qu'inina es él tnéditaméhto-espeCífitd d~ lriayóreficacia'
en el tratamiento curaÜvo y en el preventi~o del paludismo, Créase
la quinina oBcfal, designando asi a la quinina' que el Estado cOlripte
o fabrique para difuridirla al precio 'de 'costo, o i U[lO mehót;;ógra-
Wt.tamente cuando s'ecreyere del' cél~o, entre los pobladbi"es de las
zónas palúdicás y, en genetal; ehtreto'dos l~s atacados por aquella-
endemia.



Artículo }9-El Ministro de Hacienda queda autorizado para
vender al público, por medio de las farmacias y c:h; las oficinas dis-
ttibuidoras de quinina a que se refiere el artículo S?, el sulfato, el
clorhidrato, el biclorhidrato y demás sales de quinina, cuya lista será
establecida por decreto gubernativo. A tal efecto, el Ministerio podrá:

a) Adquirir las sales ya preparadas según las pres~ripciones
científicas del caso, oído el dictamen que diere. al respecto el Consejo
Superior de Salubridad,

b) Hacerlas preparar y transformar; y ..
c) Adquirir directamente de los productores, o hacer adquirir

por cuenta del Estado, la materia bruta, a los precios que previa-
mente fueren señalados y siempre con el propósito de que el pro-
ducto pueda ser distribuído a muy bajo precio o gratuitamente entre
los obre,ros y campesinos, si así se estimare necesario.

Artículo 4?-El sulfato, el clorhidrato, el biclorhidrato y demás

sales de quinina, deben ser preparadas según lo prescrito en el

Códexde Farmacia de uso en Guatemala, y en comprimidos de a 20

centigramos cada uno, que se ex penderán en número de lO compri-

midosydentro de tubos de materia inalterable, herméticamente

cerrados. Ello no obstante, las mismas sales serán suministradas en

forma distinta cuando así fuer€:da prescripción facultativa.

El precio de venta no podrá ser mayor. de - - - .centavos oro

americano por dosis de 10 comprimidos, para el sulfato. . . . y
de . . . . para el clorhidrato.

Artículo s?-Para el cumplimiento de la presente ley, el Ejecu.

tivo dividirá el país en tantas zonas pa lustres cuantos fueren los

departamentos, a fin de buscar el índice de morbidez palustre de
,

cada una de ellas; establecerá en la cabecera de cada zona una ofi-
cina general distribuidora de la quinina del Gobierno, y las depen-

dencias y subdependencias de ellas que sea preciso crear en los

pueblos yen las fincas, oficina encargada al propio tiempo de difundir

la enseñanza antipalúdica y de compilar las estadísticas; y, en fin,

establecerá todas las condiciones y modalidades segán las cuales la

quinina debe ser suministrada porel Ministerio de Hacienda a los

vendedores y distribuidores, y por éstos al público.

.
Artículo 6?- Todas las principales dependencias del servic.io

antipalúdicoa que se refiere el artículo anterior, deberán estar a
. (:argo de Facultativos.

~,,' ..;~
,"

'"
:,,'

,

*
* *

Sobre estas bases, o sobre otras análogas, deberá levantarse el
edificio de nuestra profilaxia antipalúdica, considerándola como el
resultado de la acción terapéutica. Es verdad que, aun así, la lucha
será todavía incompleta; pero el medio de la quininización es hasta hoy
el más eficaz de que podemos echar mano, y si no nos da, como no ha
de damos, el resultado prodigioso de desterrar de nuestro suelo la
endemia malárica en sus mil formas, por lo menos nos asegurará en
gran parte la disminución de la mortalidad, contribuyenqo así al
aumento y a la salud de nuestra población y multiplicando la capaci-
dad de trabajo de nuestros hombres de las zonas palustres, capacidad
que a causa de las fiebres disminuye cada día, lo que constituye uno
de los más terribles coeficientes de la pobreza nacional. .

DIJE.

fOSE DOMINGO CA{{RILLOM.

C~;\t,
,"

.
".-.-.,.~. . .

-
. .~., '.
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